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A L E G O R Í A S  D E  L A  S A G RA D A  E S C R I T U RA

He recopilado rápidamente algunos de los 
nombres más conocidos de la Ley y los Evan
gelios, que se ocultan imaginativamente bajo 
alegoría y necesitan alguna interpretación, ex
tractándolos brevemente para hacerlos llanos y 
abiertos a los lectores. Como estos no estaban 
explicados, la brevedad de la materia me obligó 
a hacer estas anotaciones, y no permitió ni la 
creación de un opúsculo propiamente dicho ni 
la explicación plenísima de los misterios de las 
figuras. El sentido era, en efecto, tal que a partir 
de lo dicho se pudieran entender tanto lo que 
precede como lo que sigue.

Ofrecemos, por tanto, estas cosas a tu conoci
miento para que las trates y apruebes, a fin de que 
te cuides solícitamente de enmendar lo que, en 
la razón de las palabras y los sentidos, pende sin 
pericia. Pues yo, queridísimo mío, me consideraré 
excusable en la reprensión de esta obra, porque 
no he conservado estas cosas por mi propio arbi
trio, sino que las he confiado a tu juicio para que 
sean corregidas.

Adán (Génesis 1) llevó la figura de Cristo; pues 
así como él fue formado el sexto día a imagen de 
Dios, así en la sexta edad del mundo el Hijo de 
Dios se revistió de la forma de la carne, es decir, 
tomó la forma de siervo, para reformar al hombre 
a semejanza de Dios.

Eva (Ibid.) designa a la Iglesia, hecha por el 
misterio del bautismo, la cual fluyó del costado 
de Cristo que moría en la cruz, así como Eva 
provino de la costilla del hombre durmiente.
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A L E G O R Í A S  D E  L A  S A G RA D A  E S C R I T U RA

Abel, pastor de ovejas (Génesis 4), contuvo el 
tipo de Cristo, que es el pastor verdadero y bueno, 
como Él mismo dice: "Yo soy el buen pastor, que 
doy mi vida por mis ovejas", el futuro rector de los 
pueblos fieles.

Caín, su hermano mayor (Ibid.), que mató al 
mismo Abel en el campo, significa el pueblo ante
rior que mató a Cristo en el lugar del Calvario.

Enoc, hijo de Caín (Ibid.), en cuyo nombre su 
padre fundó una ciudad, significa que los impíos 
están fundados solamente en esta vida.

Set (Ibid.), que se interpreta como "resurrec
ción", señala a Cristo Jesús, en quien está la 
verdadera resurrección y vida de los fieles.

Enós, su hijo (Ibid.), que en esperanza invocó 
el nombre del Señor, declara a la Iglesia que vive 
en la esperanza, hasta que llegue a la bienaventu
ranza de la felicidad prometida.

Lamec contuvo la figura de este siglo, cuyo 
pecado Cristo absolvió por el derramamiento de 
su sangre después de setenta y siete generaciones 
del mundo, según las describió el evangelista 
Lucas (Lucas 3).

Henoc (Génesis 5), que fue el séptimo desde 
Adán y fue trasladado, significa el séptimo des
canso de la futura resurrección, cuando los santos 
serán transferidos a la vida de inmortalidad per
petua.

Noé, que se interpreta como "descanso", pre
senta una semejanza del Señor, en cuya Iglesia 
descansan todos los que son liberados de la ruina 
de este siglo, como en el arca.
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Sem, en verdad, contuvo el tipo de los profetas 
y apóstoles, que nacen de su estirpe.

Jafet figuró al pueblo de los gentiles, que se 
encuentra en las iglesias de los israelitas.

Cam significa a los judíos, que se burlan de 
Cristo encarnado y muerto.

Canaán, su hijo, que es condenado con una 
maldición por el delito de su padre (Génesis 9), 
indica la posteridad de los judíos, que en la 
pasión del Señor recibieron la sentencia de con
denación, clamando los judíos: "Su sangre sea 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos".

Nemrod el gigante expresó el tipo del diablo, 
que con soberbio apetito aspiró a la cumbre de la 
alteza divina, diciendo: "Subiré sobre la altura de 
las nubes, y seré semejante al Altísimo".

Heber, en cuya casa permaneció la lengua 
propia cuando las demás lenguas fueron dividi
das, insinúa a nuestro Redentor, en cuya Iglesia 
persevera la unidad de la fe sin cisma.

Melquisedec (Génesis 14), que ofreció al Señor 
un sacrificio de los frutos de la tierra, prefiguró el 
reino y el sacerdocio de Cristo, que es el verdadero 
rey de justicia, cuyo sacramento de su cuerpo y 
sangre, es decir, la ofrenda de pan y vino, se ofrece 
en todo el orbe de la tierra.

Abrahán llevó el tipo de Dios Padre, que entre
gó a su amado Hijo para ser inmolado por la 
salvación del mundo.

Los tres ángeles que vinieron a él (Génesis 18) 
insinúan históricamente la divina Trinidad.
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Además, las dos esposas que tuvo Abrahán 
(Gén. 16, 21), es decir, la libre y la esclava, el Após
tol las designa como los dos Testamentos (Gál. 4).

Isaac e Ismael significan los dos pueblos que 
proceden de cada Testamento.

El siervo de Abrahán designa la imagen de la 
ley antigua, por medio del cual la Iglesia como 
esposa fue proféticamente preparada para nues
tro Señor Jesucristo.

Esaú, velludo y rojizo (Gén. 25), es el pueblo 
de los judíos, ensangrentado por la impía perse
cución de Cristo y los profetas, y horrible por la 
señal de su piel velluda, una cubierta de pecados.

Jacob, en cambio (ibid.), representa a Cristo, o 
al pueblo de los gentiles, que por la bendición de 
Dios Padre fue preferido al anterior pueblo de los 
judíos.

Labán representó el tipo de la ley y del diablo, 
de cuyo cuerpo Cristo tomó para sí dos esposas, 
a saber, el pueblo de la circuncisión y el de los 
gentiles.

Lía tuvo la figura de la Sinagoga, la cual no 
pudo contemplar los sacramentos de Dios con los 
débiles ojos del corazón.

Raquel, en cambio, de clara mirada, represen
tó el tipo de la Iglesia, que discierne los misterios 
de Cristo con la agudeza de la contemplación.

El varón que inició la lucha con Jacob figuró el 
combate de Cristo con el pueblo de Israel. Pues 
así como Jacob cojeó en el combate, así los judíos 
cojearon en la fe en la pasión del Señor.
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Lot (Gén. 19) representó el tipo de los santos 
que al final de los tiempos serán liberados del 
incendio de los impíos.

La mujer de Lot (ibid.) representó el tipo de 
aquellos que, habiendo sido llamados por la gra
cia de Dios, después miran hacia atrás.

Consecuentemente, el mismo Lot representó 
la persona de la ley, de la cual quienes la usan 
con un entendimiento carnal engendran obras de 
infidelidad (Véanse las lecturas variantes).

Sus dos hijas (Gén. 19) significan Samaria y 
Jerusalén, las cuales fornican en la ley mediante 
el adulterio de la doctrina ilícita.

Rubén (Gén. 31), el primogénito, se interpreta 
como 'hijo de la visión'. Figuró al pueblo que violó 
el lecho de Dios Padre, cuando fijó en el patíbulo 
de la cruz la carne que Cristo se había desposado.

Simeón designa a los escribas de los judíos, 
quienes en su furor mataron a los profetas, y en su 
ira traspasaron con las fijaciones de los clavos a 
Cristo, el muro firmísimo, en quien los creyentes 
son fortalecidos con estable robustez.

Leví es tanto el autor como la figura de los 
príncipes de los sacerdotes que crucificaron a 
Cristo.

Judá significa a Cristo, quien en el cubil del 
sepulcro, como un león, seguro, tras el sueño del 
cuerpo y vencido el imperio de la muerte, resucitó 
al tercer día.

Isacar representó el tipo de la Iglesia, la cual 
sometió su hombro para llevar la carga de la cruz.
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Zabulón significa a la misma Iglesia, que, ha
bitando junto a las olas de esta vida, soporta 
todas las tentaciones y tempestades del siglo.

Neftalí expresa a todos los santos predicado
res, quienes, saltando a la manera de un ciervo, 
se elevan a las cosas celestiales y confieren las 
elocuciones de la doctrina a todos los creyentes.

Dan significa al Anticristo, que en el camino 
de esta vida se esfuerza por hacer tropezar los 
talones del caballo, es decir, las cosas últimas del 
siglo, con la mordedura de su pestífera predica
ción, para así expulsar a los que se enaltecen en 
las delicias y riquezas de este mundo.

Gad representa a Cristo, quien anuncia que en 
su segunda venida luchará contra el Anticristo, 
ceñido con el poder de juez.

Aser representa al mismo Señor Jesucristo, 
cuyo pan es abundante en la boca de los fieles.

José (Gén. 37), que fue vendido por sus her
manos y exaltado en Egipto, significa a nuestro 
Redentor, entregado por el pueblo de los judíos 
en manos de los perseguidores, y ahora exaltado 
entre los gentiles.

Benjamín prefiguró la imagen del apóstol Pa
blo, porque fue tanto el último como el más 
pequeño de todos los apóstoles por elección, y de 
su tribu descendió. Este es el lobo rapaz, por la 
mañana un perseguidor que despoja, por la tarde 
un doctor que apacienta.

Manasés llevó la figura del pueblo anterior.
Efraín, en cambio, significa a los gentiles, que 

por la bendición del patriarca fue antepuesto al 
pueblo mayor de los judíos.
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Tamar (Gén. 38) lleva la imagen de la Iglesia, 
la cual de Cristo, por el anillo de la fe y la vara de la 
cruz, mereció la concepción de una santa fecun
didad.

Los dos gemelos en el útero de Tamar (Ibíd.) 
prefiguraron a dos pueblos, de los cuales el que 
nació después, que primero sacó la mano del 
útero, porque el pueblo de los gentiles fue cierta
mente mostrado de antemano por los profetas, 
pero revelado más tarde, cuya mano derecha la 
partera ató por eso con un hilo escarlata, porque 
ese mismo pueblo fue marcado con el signo de la 
cruz por la sangre de Cristo.

Dina, hija de Jacob (Génesis 34), significa la 
Sinagoga, o el alma: a quien Siquem, príncipe 
de la tierra, encontrándola en las preocupaciones 
exteriores del mundo, oprime, es decir, el diablo 
la corrompe con el vicio de la concupiscencia 
carnal.

Bilhá, concubina de Jacob (Génesis 35), a 
quien Rubén manchó con el crimen de incesto, 
significa la ley del Antiguo Testamento, que el 
pueblo de Israel profanó al transgredirla.

Job, en sus hechos y dichos, expresa la persona 
del Redentor.

Su esposa (Job 2), que lo provoca a maldecir, 
designa la perversidad de los carnales.

Los tres amigos de Job representaron el tipo 
de los herejes, que bajo la apariencia de consolar, 
llevan a cabo el propósito de seducir.

Elihú, en cambio, demuestra al doctor sober
bio y arrogante, que impone con dureza su 
reprensión a los fieles dentro de la santa Iglesia.
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El Faraón representó la figura del diablo, que 
intentó destruir al pueblo de Dios con la cauti
vidad de este siglo y abrumarlo con las obras 
terrenales de los vicios.

La hija del Faraón (Éxodo 2), que recogió a 
Moisés expuesto en la orilla del río, es la Iglesia 
de los gentiles, que encuentra a Cristo en el río del 
baño salvador.

Moisés (Éxodo 13) llevó el tipo de Cristo, que 
arrancó al pueblo de Dios del yugo de la servi
dumbre diabólica y condenó al mismo diablo a la 
pena eterna.

Aarón, el sacerdote, que expiaba al pueblo con 
la sangre de las víctimas, significa a Cristo, que 
lava los pecados del mundo con el sacrificio de su 
propia sangre.

María, hermana de Moisés (Números 12), re
presentó la imagen de la Sinagoga, que se volvió 
leprosa a causa de la detracción y murmuración 
contra Cristo.

La esposa etíope de Moisés (Éxodo 2) prefigu
ró a la Iglesia de los gentiles unida a Cristo, 
por cuya causa de celo la Sinagoga, detractando 
contra Cristo, es inmediatamente cubierta por el 
contagio de la lepra.

Amalec designa la figura del diablo, quien, 
oponiéndose al pueblo de Dios, es vencido por el 
signo de la cruz.

También Sehón, rey de los amorreos, que se 
traduce al latín como "tentación de los ojos", sig
nifica al mismo diablo, que mediante la mentira 
del engaño se transfigura en ángel de luz. Él es 
Og, rey de Basán, que se interpreta como "conclu
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sión", que se esfuerza por cerrar el camino de 
nuestra fe con la dificultad de los vicios, para que 
no se nos abra el paso al reino prometido de la 
vida eterna.

Los setenta y dos ancianos, sobre quienes des
cendió el Espíritu de Dios, muestran las setenta 
y dos lenguas de las naciones difundidas en este 
mundo, de las cuales muchos creyentes han reci
bido la gracia del Espíritu Santo.

Datán y Abirón, y los demás que, separándose 
de Moisés y Aarón, intentaron usurpar el sacrifi
cio (Números 16), designan la perversidad de los 
herejes, y la perdición de aquellos que se separan 
de los sacerdotes de Cristo y de la sociedad de la 
Iglesia, y asumen sacrificios profanos.

Balaam, quien, cayendo, tuvo los ojos abiertos 
(Números 22), representó el tipo de aquellos que 
por la fe tienen conocimiento de Dios, pero, oscu
recidos por las malas obras, caen.

Finees, que mató a la vez a Zimri y a la prosti
tuta mientras estaban en adulterio (Números 25), 
representó la figura de los santos doctores, que 
hieren a judíos y herejes con la espada espiritual 
mientras concurren en el abrazo de la falsa doc
trina.

Aquel que, recogiendo leña en sábado, es man
dado a apedrear, significa a aquel a quien Cristo 
encontrará con pecado en el día del juicio.

Los doce exploradores representaron la ima
gen de los escribas y fariseos, que apartaron al 
pueblo israelita de confiar en que podían obtener 
la gracia de la promesa divina por medio de Cris
to.
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Los dos portadores, que llevaron sobre sus 
hombros en un madero un racimo de la tierra pro
metida (Números 13), expresaron el significado 
de dos pueblos, de los cuales el primero, el judío, 
caminando en dirección contraria, da la espalda 
a Cristo; el posterior, el cristiano, mira y sigue a 
Aquel a quien lleva.

Josué, hijo de Nun, expresó la imagen del 
Salvador, que nos introdujo en la tierra de la pro
mesa y nos colocó en el reino de la gloria celestial.

73. Rahab la meretriz representó la figura de la 
Iglesia, que por el cordón escarlata, es decir, por 
el signo de la pasión del Señor, se salva de la ruina 
del mundo.

74. Los dos exploradores enviados por Josué 
a Jericó, a quienes Rahab acogió (Josué 2), se 
entienden como los dos Testamentos enviados al 
mundo, que la Iglesia, congregada de entre los 
gentiles, recibió.

75. Acán, que codició el anatema de Jericó, sig
nifica al malvado y al pecador, que después de la 
fe apetece las costumbres seculares o las seduc
ciones del mundo.

76. Gedeón, que con trescientos hombres fue 
a la batalla (Jueces 7), llevó el tipo de Cristo, que 
en el signo de la cruz reportó la victoria sobre el 
mundo. Pues el número trescientos se contiene 
en la letra Tau, por la cual se muestra la forma de 
la cruz.

77. Sísara fue tipo del diablo. Jael, en cambio, 
que le atravesó las sienes con un clavo y un 
martillo, expresó el tipo de la Iglesia, que por 
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el estandarte de la cruz aniquiló el imperio del 
diablo.

78. También la misma Débora, portando el 
tipo de la misma Iglesia, vencido el diablo en 
Sísara, proclama un cántico de gloria celestial.

79. Jefté, que por la victoria obtenida inmoló a 
su hija (Jueces 11), mostraba la figura del Reden
tor, quien, triunfando sobre el mundo, ofreció su 
propia carne en sacrificio.

80. Sansón figuró la muerte y victoria de nues
tro Salvador, ya sea porque arrancó a los gentiles 
de las fauces del diablo, como el panal de la boca 
del león encontrado, ya sea porque después de 
la muerte ganó a más, y muriendo extinguió a 
muchos más que viviendo.

81. Dalila, que rapó la cabeza de Sansón (Jue
ces 16), significa la Sinagoga, que crucificó a 
Cristo en el lugar del Calvario.

82. Rut la extranjera, que se casó con un varón 
israelita, muestra a la Iglesia que viene de los 
gentiles a Cristo.

83. Booz, por su parte, expresó a Cristo, el ver
dadero esposo de la Iglesia.

84. Ana, que fue estéril y después se hizo 
fecunda (1 Samuel 1), significa la Iglesia de Cristo, 
que antes era estéril entre los gentiles, y ahora 
abunda grandemente por toda la tierra con una 
prole de numerosa fecundidad.

85. Elí, el sacerdote réprobo (1 Samuel 3), 
prefiguró el rechazo del sacerdocio del Antiguo 
Testamento.

86. Samuel, en cambio, que sucedió al réprobo 
Elí en el ministerio sacerdotal (Ibid.), preanunció 
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la sucesión del nuevo sacerdocio, una vez recha
zado el sacerdocio antiguo.

87. Los dos hijos de Elí, sacerdotes, que fueron 
muertos al ser capturada el arca por los gentiles 
(1 Samuel 4), significan que la posteridad del 
sacerdocio anterior fue extinguida, y que el Tes
tamento de la ley fue trasladado al culto de los 
gentiles.

88. Saúl insinúa la promesa, o la reprobación, 
del reino judaico, o la emulación del mismo pue
blo, que intentó matar a David, es decir, a Cristo, 
con un injusto odio de envidia.

89. David expresó la imagen del Hijo de Dios 
y Salvador nuestro, ya sea porque soportó una 
persecución injusta por el acoso de los judíos, ya 
sea porque Cristo asumió la carne de su estirpe.

90. Urías el heteo tuvo el tipo del diablo, a 
cuya unión estuvo antes ligada la Iglesia, a la que 
Cristo deseó mientras se lavaba de las inmundi
cias del siglo y se purificaba por el agua del baño.

91. Salomón preanuncia la figura de Cristo, 
que edificó una casa para Dios en la Jerusalén 
celestial, no de maderas y piedras, sino de todos 
los santos.

92. La Reina del Sur, que vino a escuchar la 
sabiduría de Salomón (1 Reyes 10; 2 Crónicas 9), 
se entiende como la Iglesia, que se congrega para 
oír la palabra de Dios desde los últimos confines 
de la tierra.

93. Roboam, hijo de Salomón, y Jeroboam, el 
siervo, por quienes Israel fue dividido en dos 
partes, significan aquella división hecha en el 
advenimiento del Señor, en la cual una parte de 
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los creyentes de entre los judíos reina con Cristo, 
que nació del linaje de David; pero la otra parte 
siguió al Anticristo, a cuyo culto están atados por 
el error de una nefanda servidumbre.

94. Goliat (1 Samuel 17) designa al diablo, cuya 
soberbia de elevación fue postrada por la humil
dad de Cristo.

95. Elías demuestra a Cristo, porque así como 
fue arrebatado a las alturas en un carro de fuego, 
así Cristo fue asumido al cielo por el ministerio de 
los ángeles.

La viuda a quien Elías es enviado para ser ali
mentado (3 Reyes 17) es la Iglesia, a la cual se lee 
que Cristo ha venido por la fe; cuya harina y aceite 
son bendecidos y no menguan, es decir, la gracia 
del cuerpo de Cristo y la unción del crisma, que se 
concede diariamente en todo el mundo y nunca 
disminuye.

Eliseo prefiguró al mismo Señor Redentor, 
quien, descendiendo de la altura del monte, es 
decir, de la sublimidad de los cielos, se humilló a 
sí mismo desde la forma de Dios hasta la forma 
de hombre, y aplicó sus propios miembros a los 
miembros muertos, y sanó nuestra mortalidad 
con la medicina de su cuerpo.

Los muchachos que, insultando a Eliseo, gri
taban: 'Sube, calvo; sube, calvo', y atacados por 
un oso perecieron (4 Reyes 2), representan al 
pueblo de los judíos, que con necedad pueril se 
burlaron de Cristo crucificado en el lugar del Cal
vario y, capturados por dos osos, es decir, Tito y 
Vespasiano, perecieron.
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El siervo de Eliseo, enviado con un báculo para 
resucitar al hijo de la mujer (4 Reyes 4), muestra 
un tipo de la ley antigua, la cual, aunque transmi
tida al género humano, no logró nada, sino que 
en la vara mostró solamente la autoridad de la 
severidad.

El hijo muerto de la sunamita (Ibíd.) repre
senta la figura del género humano, sobre el cual 
Cristo, bostezando siete veces, inspira espiritual
mente el Espíritu de la gracia septiforme, para 
que reviva de la muerte del pecado.

Los siete mil hombres, de quienes se dijo a 
Elías que no habían doblado las rodillas ante 
Baal, significan el número de los santos que, 
llenos del Espíritu de la gracia septiforme, han 
renunciado al diablo.

Naamán el Sirio significa el pueblo de los gen
tiles, manchado por las máculas de los delitos, y 
purificado por Cristo mediante el sacramento del 
bautismo.

El rey Ozías, quien, por el mérito de sus críme
nes, es cubierto en la frente con el contagio de la 
lepra (2 Crónicas 26), indica el reino de los judíos, 
que llevan la deshonra y el mal de la perfidia en la 
frente, donde deberían haber llevado el signo de 
la cruz.

El rey Ezequías, a cuya vida se le añaden quin
ce años por su buena obra (4 Reyes 20; 2 Crónicas 
32; Isaías 39; Eclesiástico 48), significa a todos 
los santos, a quienes, para adquirir la vida eterna, 
se les han dado los cinco libros de la Ley con las 
diez palabras del Decálogo, para que mediante el 
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cumplimiento de la ley y los preceptos alcancen 
la plenitud del reino celestial.

El rey Josías, que celebró la Pascua y expulsó 
muchos ídolos del templo del Señor (4 Reyes 23; 2 
Crónicas 35), significa a Cristo, que por nosotros 
aceptó la pasión y, derribando todas las abomi
naciones de las gentes de los templos de nuestro 
cuerpo, las consumió con el fuego de su poder, las 
trituró y las arrojó al torrente de este siglo.

Sedecías, a quien el rey de Babilonia arrancó 
los ojos en Ribla (4 Reyes 25), significa a los ricos 
y pecadores de este mundo. Pues Ribla se traduce 
al latín como 'estas muchas cosas', y por tanto 
este significa a aquellos que se ven envueltos en 
las muchas acciones y afectos de este mundo y, 
capturados por el diablo, pierden los ojos de la 
inteligencia.

Isaías expresó la forma de los evangelistas 
y apóstoles, que predicó todos los misterios de 
Cristo no como futuros, sino como presentes.

Jeremías, por su parte, en sus palabras y pade
cimientos, prefiguró la muerte y pasión del Señor 
Salvador.

Ezequiel llevó la imagen de Cristo, quien, 
puesto en la peregrinación terrenal, incita al pue
blo con preceptos saludables.

Daniel, que mantuvo una vida célibe, tuvo en 
su continencia una semejanza con aquellos que 
están en el ocio santo (*otio sancto*) y no abusan 
de los bienes terrenales.

Oseas demuestra la figura de Cristo, que de la 
fornicación de los gentiles asumió en su cuerpo a 
la Iglesia.
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Joel, que se interpreta como 'el que comienza', 
indica típicamente a aquellos que empiezan a co
nocer la puerta de la fe y el misterio de la ciencia 
divina.

Amós, pastor y rústico, es un tipo de Cristo, 
quien, trasladado del oficio pastoral de las ovejas, 
es decir, del gobierno de los hebreos, ahora apa
cienta otros rebaños entre los gentiles.

Abdías, que en Samaria alimentó a cien profe
tas (3 Reyes 18), significa a todos los predicadores 
de la fe, que en este mundo reaniman a todos los 
creyentes con el alimento de las Sagradas Escri
turas.

Jonás (Jonás 2) prefiguró la muerte de Cristo, 
quien durante tres días y tres noches descansó en 
el corazón de la tierra, como en el vientre de la 
ballena.

Habacuc, el luchador fuerte, es el pueblo fiel 
que, constituido en las alturas, contempla al 
Señor en la cruz, diciendo: Cuernos hay en sus 
manos, allí se ha confirmado la fuerza de su 
gloria.

Sofonías, que se interpreta como "atalaya" o 
"lo oculto del Señor", significa a aquellos que por 
el arcano de la contemplación llegan a la perfec
ción de los méritos.

Ageo y Zacarías llevaron la figura de los santos, 
que nos declaran en la vida de esta peregrinación 
el tiempo futuro de la liberación.

Malaquías, que se interpreta como "ángel del 
Señor", mantuvo el tipo de nuestro Salvador, que 
es llamado el Ángel del gran consejo.
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Jesús, el sumo sacerdote, llevaba la figura de 
Cristo, por quien se nos abre la entrada desde 
la peregrinación de este siglo a la Jerusalén celes
tial.

Zorobabel, el sacerdote (II Esdras II ss.), es un 
tipo del Señor Salvador, que condujo al pueblo 
de vuelta de la cautividad y construyó un templo 
para el Señor con piedras vivas.

Judit y Ester llevan el tipo de la Iglesia; casti
gan a los enemigos de la fe y rescatan al pueblo de 
Dios de la destrucción.

Tobías mantuvo la imagen de la ley antigua, 
cuyos ojos las golondrinas judaicas ciegan, mien
tras que ellos, entendiendo mal los sacramentos 
de la luz, los ciegan.

Tobías, su hijo, tuvo la imagen de nuestro 
Señor Jesucristo, que ilumina con la claridad de 
su poder la ley, que estaba como oculta y cegada 
por la oscuridad de la figura.

Los tres jóvenes (Daniel III) prefiguraron a los 
santos que ofrecieron su cuerpo en la persecución 
por el nombre de Cristo.

Susana (Daniel XIII) tiene la figura de la Igle
sia, a quien los falsos testigos judíos acusan como 
si fuera una adúltera de la ley.

El rey Nabucodonosor (IV Reyes XXV) fue un 
tipo del diablo, que condujo al pueblo de los 
herejes, vencido por la cautividad del error, desde 
Jerusalén, es decir, desde la Iglesia, a Babilonia, es 
decir, a la confusión de la ignorancia.

El jefe de los cocineros, que derribó los muros 
de Jerusalén, significa esto: que todos los que 
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sirven al deseo del vientre destruyen las virtudes 
del alma.

Los siete Macabeos, que bajo Antíoco pade
cieron acerbísimos tormentos y fueron gloriosísi
mamente coronados (II Macabeos VII), significan 
la Iglesia septiforme, que soportó de los enemi
gos de Cristo una gran matanza de mártires y 
recibió la corona de la gloria celestial.

Los cuatro evangelistas expresan figurada
mente a Jesucristo bajo los rostros de cuatro 
animales.

Pues Mateo, anunciando a nuestro mismo Re
dentor nacido y sufriente, lo compara a la seme
janza de un hombre.

Marcos, comenzando desde el desierto, adop
ta la figura de un león y proclama el reino invicto 
y el poder de Cristo.

Lucas también, a través del rostro místico de 
un becerro, predica a Cristo inmolado por noso
tros.

Juan, en cambio, por la figura del águila, de
muestra que el mismo Señor voló al cielo después 
de la resurrección de la carne.

Pedro lleva la persona de la Iglesia, que tiene 
el poder de perdonar los pecados y de conducir a 
los hombres desde los infiernos a los reinos celes
tiales (Mateo VI).

Todos los Apóstoles también llevan el tipo de 
toda la Iglesia, porque también ellos recibieron 
un poder similar para perdonar los pecados, 
teniendo ciertamente también la forma de los 
patriarcas, que por la palabra de la predicación 
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engendraron espiritualmente pueblos para Dios 
en todo el orbe de la tierra.

Los setenta y dos discípulos significan la ilu
minación de todo el orbe por el Evangelio de la 
Trinidad. Pues en veinticuatro horas se recorre 
todo el mundo, número que, triplicado por causa 
de la misma Trinidad, se reduce a setenta y dos. 
Por eso, además, son enviados de dos en dos, para 
predicar el amor de Dios y del prójimo, o los dos 
Testamentos gemelos de los misterios.

José llevó típicamente la imagen de Cristo, 
quien fue designado para la custodia de la santa 
Iglesia, la cual no tiene mancha ni arruga.

María, por su parte, significa la Iglesia, la cual, 
aunque está desposada con Cristo, virgen nos 
concibió del Espíritu Santo, y virgen también nos 
da a luz (Mateo I).

Zacarías el sacerdote, que por mandato del 
ángel enmudeció (Lucas I), mostró el silencio de 
la ley y de los profetas ante la venida de Cristo.

Juan tuvo la forma de la ley, quien anunció a 
Cristo y predicó la remisión de los pecados por la 
gracia del baño [bautismal].

Los Magos prefiguraron a los pueblos de los 
gentiles, que habrían de conocer la luz de la fe, in
dicando por los dones sacramentales que Cristo 
era Dios por el incienso, hombre que padeció y fue 
sepultado por la mirra, y rey de todos los siglos 
por el oro (Mateo II).

Herodes, que infligió la muerte a los niños 
(Mateo II), expresó la forma del diablo, o de los 
gentiles, quienes, deseando extinguir el nombre 
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de Cristo del mundo, se ensañaron en la matanza 
de los mártires.

Los mudos en el Evangelio significan a aque
llos que no confiesan la fe de Cristo.

Los ciegos señalan a aquellos que de ninguna 
manera entienden la fe que creen.

Los sordos figuran a aquellos que no muestran 
obediencia a los preceptos.

Los cojos demuestran a aquellos que descui
dan cumplir los preceptos saludables.

El hombre prudente, que edificó su casa sobre 
la roca, significa al doctor fiel, que en Cristo cons
tituyó el fundamento de su doctrina y de su vida.

Aquel, en cambio, que edificó su casa sobre la 
arena, designa al hereje, que edifica una doctrina 
falsa para causar una gran ruina.

El leproso, a quien Cristo curó primero al des
cender del monte (Mateo VIII), indica al género 
humano, manchado por el contagio del delito.

A este, el Redentor, mientras descendía de la 
altura de los cielos como de un monte, lo apartó 
del variado culto de los demonios y lo restauró en 
la unidad de la fe.

El centurión (Ibíd.) significa la fe de los genti
les, la cual, pidiendo la salud de su hijo enfermo 
de muerte, dijo humildemente: "Señor, no soy 
digna de que entres bajo mi techo, yo que he per
seguido a tu Iglesia".

Por su parte, el siervo del Centurión y la hija de 
la mujer cananea, a quienes Cristo salva sin ir a 
ellos (Mateo XV), muestran a esas mismas gentes, 
a las que el Señor no visitó con presencia corporal, 
sino que salvó por la fe en la palabra.
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La misma mujer cananea (Ibíd.) también lleva 
la figura de la Iglesia de los gentiles, la cual, como 
un perro, buscaba las migajas de la mesa de los 
señores, es decir, saciarse con las doctrinas de los 
apóstoles y los profetas.

La suegra de Pedro, que padecía fiebre (Mateo 
VIII), significa la Sinagoga, encendida por el 
ardor de los deseos carnales, cuya hija es aquella 
parte de los creyentes que fue dada a Pedro para 
que la gobernara.

El escriba repudiado, que seguía al Señor por 
afán de lucro (Ibíd.), significa a aquellos que 
buscan la fe de Cristo no por el Señor, sino por el 
lucro del mundo.

El endemoniado a quien el Señor curó de una 
legión de demonios en la región de los gerasenos 
(Ibíd.) significa al pueblo gentil, sometido a los 
cultos de muchos demonios.

Los pastores de los cerdos que huyen, quienes 
anuncian en la ciudad lo que había sucedido 
(Ibíd.), significan a los príncipes de los impíos, 
quienes, aunque huyen de la fe de Cristo, sin 
embargo, asombrados, admiran y predican sus 
virtudes.

El paralítico, yaciendo en su lecho (Mateo IX), 
es el alma disuelta en vicios en su cuerpo, la cual, 
cuando ha sido sanada por la gracia de Cristo 
mediante la remisión de los pecados, al instante, 
recuperada su fuerza original, se levanta, y lleva 
el lecho de la carne, en el que antes yacía débil, a la 
casa de las virtudes, para constreñirse dentro de 
los secretos de su propia conciencia y no discurrir 
más disuelta en placeres exteriores.
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La hija del jefe de la sinagoga, a quien el Señor 
se dirigía para curarla, pero antes de que llegara a 
ella, lo tocó por detrás una mujer que padecía un 
flujo de sangre (Ibíd.), tuvo la figura de la Iglesia 
que viene de los gentiles, la cual, habiendo creído 
después de la predicación, y después de la pasión, 
y después de la ascensión de Cristo, tocó al Señor 
como por detrás, y mereció recibir la salvación 
antes que la Sinagoga.

Los dos ciegos, sentados junto al camino 
(Ibíd.), significan a ambos pueblos, de los judíos 
y de los gentiles, que se acercan a Cristo por la fe, 
quien dijo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida".

El que tenía un demonio, ciego y mudo, que se 
escribe fue curado por el Salvador (Ibíd.), indica 
a aquellos que se convierten de la idolatría de los 
gentiles a la fe del Señor; a quienes, sin embargo, 
una vez expulsado de su corazón el culto a los 
demonios, cuando perciben por primera vez la 
luz de la fe, se les suelta después la lengua para 
alabar a Dios, de modo que confiesan a Aquel a 
quien antes habían negado.

El hombre que tenía la mano seca (Mateo XII) 
significa la Sinagoga, o un alma infructuosa en 
obras de misericordia, a quien, cuando se le dice 
"Extiende tu mano", se le amonesta que siempre 
se debe dar limosna a los pobres.

El hombre del cual el espíritu inmundo, ha
biendo salido, lo ocupa de nuevo (Ibíd.), significa 
al pueblo de los judíos y al hombre penitente, 
cuya mente la ocupa con más agudeza el placer de 
la carne por la negligencia subsiguiente, unién
dosele otros siete espíritus de vicios, es decir, la 
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ira, la avaricia, la envidia, y la gula del vientre, la 
vanagloria, la fornicación y la soberbia.

El padre de familia, que saca de su tesoro cosas 
nuevas y viejas (Mateo XIII), es Cristo, que saca de 
su impenetrable sabiduría los dos Testamentos, a 
saber, el Antiguo, en el que se promete la felicidad 
terrena, y el Nuevo, por el cual se espera el reino 
de los cielos.

El hombre que sembró en su campo un grano 
de mostaza (Lucas XIII) es Cristo, que sembró la 
fe en el mundo, en la cual descansan las aves del 
cielo, es decir, las almas espirituales.

La mujer que escondió levadura en tres medi
das de harina (Ibíd.) significa la sabiduría de la 
doctrina espiritual, ferviente en el amor de la Tri
nidad.

El hombre que encontró un tesoro escondido 
en un campo (Mateo XIII), es aquel que en este 
mundo, habiendo vendido todo, adquiere a Cris
to y la vida eterna.

Los cinco mil hombres que fueron alimenta
dos con cinco panes y dos peces (Juan VI) son los 
pueblos de la Iglesia, que a través de los cinco sen
tidos del cuerpo son reanimados por Cristo con el 
alimento de la ley espiritual, y son saciados por el 
doble Testamento, como por dos peces gemelos.

Mas los cuatro mil hombres que son alimen
tados con otros siete panes (Marcos VIII) son la 
misma Iglesia de los gentiles, que se difunde por 
las cuatro partes del mundo y es recreada por la 
abundancia de la gracia septiforme.

Aquel que a menudo caía ya en el fuego, ya en 
el agua (Mateo XVII), significa el mundo. El fuego, 
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por su parte, demuestra la codicia inflamada, y el 
agua el placer de la carne, en los cuales, siempre 
atrapado, es precipitado por una caída cotidiana.

Moisés y Elías, que aparecieron con el Señor en 
el monte (Ibíd.; Lucas IX; Marcos IX), se entien
den como la ley y la profecía, por cuyas voces se 
declaran la pasión, la resurrección y la gloria del 
Señor.

El hombre que tenía cien ovejas, que, dejándo
las, busca la oveja perdida y, una vez encontrada, 
la lleva de vuelta sobre sus hombros (Lucas XV), 
expresó la figura de Cristo, quien, dejando a los 
miles de ángeles en el cielo, como buen pastor, 
buscó y encontró entre los gentiles a la oveja que 
había perecido en Adán, y la llevó de vuelta al 
paraíso sobre los hombros de su cruz.

La mujer que encuentra la dracma perdida es 
la Iglesia, la cual, cuando ha encontrado por me
dio de la penitencia el alma arrebatada y perdida 
por las trampas del diablo, causa la alegría tanto 
de los ángeles como de los hombres.

El deudor de diez mil talentos (Mateo XVIII) 
significa a los hombres que son deudores a Dios 
por la transgresión de los diez mandamientos, 
pero así como a nosotros, que lo pedimos, el 
Señor nos desata las cadenas del pecado, así 
cada uno de nosotros perdone por el ejemplo 
del Señor, no sea que, mientras no perdonamos 
las deudas más pequeñas a los que pecan contra 
nosotros, seamos obligados a pagar las nuestras 
mayores con los intereses de las penas.

El rico, que es comparado con un camello 
(Mateo XIX; Marcos X), indica la persona de los 
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judíos, que se glorían del poder de la ley, aunque 
por las cosas terrenas que cultivan no poseen el 
reino de los cielos, donde más fácilmente el pue
blo de los gentiles, tortuoso por sus crímenes y 
agobiado por las cargas de los pecados, entra por 
el ojo de una aguja, como por las angustias de la 
pasión, los dolores y los trabajos.

El padre de familia que contrata obreros para 
la viña y promete un denario (Mateo XX) es Cris
to, que llama a todos al culto de la fe, prometién
doles el premio de la bienaventuranza perfecta.

Los obreros contratados a la hora primera son 
aquellos que han seguido el culto de la fe desde 
los rudimentos de la infancia.

Los que, en cambio, [fueron contratados] a la 
hora tercia, son aquellos que accedieron a la fe 
desde la adolescencia.

Y los que fueron contratados a la hora sexta 
son aquellos que creyeron en la edad de la juven
tud.

Mas los que llegaron a la hora nona son aque
llos que, declinando ya de la juventud a la vejez, 
recibieron la gracia.

Pero aquellos que fueron a la última hora 
(Ibid.), son los que, ya decrépitos y llamados en 
el tiempo extremo de su vida, vinieron a Cristo. 
Ellos, sin embargo, reciben una recompensa de 
bienaventuranza igual a los primeros, conservan
do Cristo la justicia en aquellos que trabajaron 
desde la primera hora de su nacimiento, y otor
gando misericordia a estos que trabajaron por 
una hora de vida.
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Los dos hijos enviados a trabajar en la viña 
(Mateo 21) muestran el tipo de dos pueblos. Pues 
el primer enviado es llamado el pueblo de los gen
tiles, llamado por la inteligencia de la naturaleza 
al cultivo de la obra divina, quien sin embargo 
al principio fue rebelde y se negó a ir. Pero con 
la venida del Señor, una obediencia subsiguiente 
purifica la rebeldía anterior. El segundo enviado, 
en cambio, el de los judíos, respondió por el cono
cimiento de la ley: 'Todo lo que el Señor ha dicho, 
lo haremos'; pero es condenado por esta razón, 
porque no solo prevaricó en su profesión de la ley, 
sino que también ejerció manos parricidas sobre 
el mismo Señor de la viña.

El hombre que plantó una viña (Mateo 21; 
Lucas 20) es Dios, que fundó Jerusalén, en la 
cual edificó una torre y cavó un lagar, a saber, el 
templo y el altar, y la rodeó con un seto, es decir, 
la fortificó con la protección de los ángeles.

Mas los labradores a quienes arrienda la viña 
(Ibid.) son el pueblo de Israel, que poseyó Jerusa
lén bajo el culto divino.

Pero los siervos que fueron enviados en el 
tiempo de los frutos y fueron asesinados por los 
labradores (Ibid.) se entienden como los profetas, 
cuya sangre fue derramada por los judíos, mien
tras buscaban de ellos el fruto de la justicia y de 
la ley.

Pero el hijo enviado al final, a quien los labra
dores arrojaron fuera de la viña y mataron (Ibid.), 
es Cristo, a quien los judíos crucificaron, arroján
dolo fuera de las puertas de Jerusalén.
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Los labradores también, a quienes el Señor de 
la viña destruye (Ibid.), se entienden como los 
pueblos de los judíos, que antiguamente, según 
parece, fueron dispersados y aniquilados. Aque
llos agricultores, en cambio, a quienes se ordena 
que se les transfiera la viña, significan a los após
toles, o a los sucesores de los apóstoles.

El rey que celebró las bodas de su hijo (Mateo 
22) se entiende como Dios Padre, que unió a Cris
to la carne virgen de una virgen. Los siervos, en 
verdad, que fueron enviados a llamar a los invita
dos, son los apóstoles y los profetas, que llamaron 
a los judíos por medio de la Ley y el Evangelio; 
pero ellos, oprimidos unas veces por los placeres 
terrenales, otras por la carga de la carne y de la 
Ley, despreciaron la solemnidad de la venida del 
Señor, por lo cual se consideraron indignos de la 
vida eterna, mientras que se manifiesta que los 
gentiles entraron.

El rey airado, que envió sus ejércitos y des
truyó a aquellos asesinos e incendió su ciudad 
(Ibid.), es Dios Padre, que suscitó a Vespasiano, 
César de los romanos, quien devastó al pueblo 
con la espada y derribó por completo la ciudad de 
Jerusalén con todos sus habitantes, de modo que 
ya no pudo guerrear más.

Pero el hombre que no tenía un vestido de 
bodas en el banquete, que enmudeció cuando el 
rey habló; a quien ordena a los siervos que lo 
lleven y lo arrojen a las tinieblas exteriores (Ibid.), 
es aquel que ciertamente descansa en la fe con los 
demás; pero si en el día del juicio se le encuentra 
con el vestido de la carne contaminado, inmedia
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tamente se ordena que los ángeles lo tomen y lo 
sumerjan en la Gehenna del fuego eterno.

Los dos deudores, de los cuales uno debía 
al prestamista quinientos denarios y el otro cin
cuenta (Lucas 7), significan a ambos pueblos, a 
saber, el de los judíos y el de los gentiles, de 
los cuales aquel que debía cincuenta denarios 
tenía el tipo de los judíos; pero aquel que debía 
quinientos expresó la figura de los gentiles, 
quien, siendo siempre deudor desde el principio 
del mundo, no saldó la deuda (chirographum) 
del pecado mediante la penitencia. Y así, con la 
venida de Cristo, finalmente creyó y recibió un 
fruto más abundante de misericordia, de donde, 
porque más le fue concedido por Cristo, ama más 
a Cristo, como está escrito: 'A quien más se le 
perdona, más ama'.

Pero los siete hermanos que se casaron con 
una mujer y murieron sin hijos (Marcos 12) se 
entienden como hombres infieles, que a través de 
las siete edades del mundo han consumido toda 
su vida en esta tierra sin el fruto de la justicia.

Dos en una cama (Mateo 24) figuran a aque
llos que, apartados de las multitudes, parecen 
dedicarse al ocio en una cierta quietud de vida.

Dos mujeres moliendo (Ibid.) se entienden co
mo aquellas que están ocupadas en los negocios 
de las cosas temporales.

Los dos en el campo (Ibid.) son aquellos que 
trabajan en el ministerio de la Iglesia, como en el 
campo del Señor, de los cuales, al llegar la noche, 
es decir, la adversidad del siglo, algunos perma
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necen en la fe y son llevados a la vida, mientras 
que otros se apartan y son dejados para el castigo.

Las cinco vírgenes prudentes (Mateo 25) se 
entienden como todas las almas santas, las cua
les, puesto que a través de los cinco sentidos del 
cuerpo no admiten ninguna corrupción del cora
zón, por eso se cuentan con el número cinco.

Pero las cinco vírgenes necias, que no tienen 
aceite en sus vasijas (Ibid.), son aquellas almas 
que ciertamente tienen integridad de cuerpo, 
pero no guardan dentro de su conciencia el testi
monio de la buena obra, mientras se glorían en la 
apariencia ante los hombres, y no en el corazón 
ante Dios. Y por lo tanto, porque no llevan el es
plendor de la mente en las vasijas de sus pechos, 
al venir el Señor, son excluidas del gozo de su 
reino.

El hombre que se fue de viaje, que entregó sus 
bienes a sus siervos (Ibid.), es Cristo, quien, re
gresando a los cielos después de su resurrección, 
entregó la gracia evangélica a los negociantes 
evangélicos para que la hicieran fructificar. Pero 
el primer siervo, en los cinco talentos que se le 
dieron, recibió los cinco libros de la Ley, lo cual 
amplificó con la doctrina y la obra de los diez 
mandamientos.

Otro, con dos talentos, mereció los dos Testa
mentos, y dispensándolos piadosamente en sen
tido moral y místico, los duplicó.

El tercero, bajo la figura de un talento, oscure
ció el don de la gracia recibido en los placeres 
terrenales, y por eso fue arrojado al infierno, por
que no produjo ningún fruto de él.
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Otros han entendido, en el primer siervo, los 
sentidos del corazón y del cuerpo recibidos; en el 
segundo, la inteligencia y la obra; en el tercero, la 
razón.

El joven hijo de la viuda a quien el Señor resu
citó de entre los muertos fuera de las puertas de 
la ciudad (Lucas 7), significa a aquel que comete 
abiertamente cualquier crimen mortal; y que a 
veces, al oír la palabra de Dios, resurge de la 
muerte del pecado y comienza a vivir por la peni
tencia de Cristo; y es devuelto a su madre viuda, 
es decir, a la Iglesia.

El hombre que descendía de Jerusalén a Jericó 
y cayó entre ladrones (Lucas 10) es figura del 
propio Adán en su género, quien, al descender del 
paraíso celestial al mundo, cayó entre los ángeles 
de las tinieblas.

El samaritano que descendía, que curó sus 
heridas (Ibid.), es Cristo nuestro guardián, que 
descendió del cielo y curó al género humano de 
las heridas de los pecados.

El posadero (Ibid.) son los apóstoles, o sus 
sucesores, que recrean nuestra debilidad con la 
predicación evangélica.

Marta, que recibió a Cristo en su casa y en ella 
le servía (Ibid.), significa la Iglesia, que en esta 
vida recibe a Cristo en el corazón y trabaja en la 
obra de la justicia.

María, su hermana, que se sentaba a los pies 
de Cristo y escuchaba su palabra (Ibid.), demues
tra a la misma Iglesia, en el siglo futuro, cesando 
de toda obra y descansando en la sola contempla
ción de la sabiduría de Cristo.
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El hombre que a medianoche pedía a un amigo 
tres panes (Lucas 11) expresa la semejanza de 
cualquiera que, en medio de la tribulación, pide 
al Señor que le dé el conocimiento de la Trinidad.

El rico, cuyo campo produjo frutos abundan
tes (Lucas 12), significa un hombre entregado 
a los lujos y abundante en pecados, a quien, 
deseando inmoderadamente pecar más y más, el 
Señor reprende diciendo: 'Necio, esta noche te re
clamarán el alma; lo que has preparado, ¿de quién 
será?'

Aquellos cinco en una casa, es decir, padre, 
madre, hijo, hija, nuera, de los cuales dos se 
dividen contra tres, y tres contra dos (Ibid.), sig
nifican el género humano separado entre sí por la 
fe y la religión, en parte en la escisión del cisma, 
que los dos significan, en parte en el número 
de la trinidad, que los tres demuestran. Pues el 
hijo está dividido contra su padre, es decir, el 
pueblo que viene de los gentiles contra el diablo, 
con quien antes estaba asociado. También la hija 
está dividida contra su madre, es decir, el pueblo 
creyente de entre los judíos contra la impía Sina
goga. Y la nuera está dividida contra su suegra, a 
saber, la Iglesia de los gentiles contra la madre de 
su esposo, la Sinagoga, de la cual Cristo fue pro
creado según la carne. Estas personas se separan 
unas de otras, buscando unas la gloria terrena, 
otras la celestial.

Los dieciocho galileos sobre quienes cayó la 
torre en Siloé y los mató (Luc. XIII), insinúa la 
destrucción del pueblo de los judíos. Pues diecio
cho entre los griegos se expresa con las letras iota, 
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ι, y eta, η, figuras con las que se escribe el nombre 
de Jesús, y como no quisieron creer en él, fueron 
igualmente abatidos por los romanos junto con 
su ciudad.

El hombre que plantó una higuera en su viña 
es Cristo, quien fundó la Sinagoga en el pueblo 
judaico; y habiendo ordenado el Señor que fuera 
cortada por inútil, los apóstoles viñadores le 
hicieron una fosa de humildad, y se le aplicó es
tiércol, es decir, la confesión de los pecados; y así, 
creyendo en el tiempo final, será cambiada para 
mejor y dará copiosos frutos de justicia.

La mujer que, teniendo una enfermedad du
rante dieciocho años, fue curada por el Señor 
(Luc. XIII), es tipo de la Iglesia, que al final de los 
tiempos ha conseguido la salvación de la fe. Pues 
este mundo se completa en seis edades, cuyo 
tiempo, sin embargo, tiene una triple distinción: 
una antes de la ley, la segunda en la ley, la tercera 
bajo la gracia. Por tanto, seis veces tres hacen 
dieciocho, número con el que se insinúa este 
tiempo de nuestra salvación, cuando, liberados 
de las ataduras de Satanás por las que estábamos 
encorvados, recibimos el don de la salvación y la 
esperanza de la contemplación celestial.

El hidrópico a quien el Señor curó (Luc. XIV) 
representa a aquellos a quienes el flujo desbor
dante de los placeres carnales agobia.

El hombre que tenía dos hijos (Luc. XV) es 
Dios, que tiene dos pueblos, de los cuales el 
mayor representaba la figura de los judíos, que 
permaneció en el culto de Dios; el otro, el menor, 
la de los gentiles, que, habiendo abandonado al 
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creador, se hizo siervo de los ídolos. Dios Padre 
lo recibió clementemente a su regreso a través de 
la indigencia de la fe, y por su conversión, inmola 
a su Hijo único bajo la figura de un becerro; le 
concede también el anillo de la fe y lo viste con 
la estola de la inmortalidad, aunque el hermano 
judío se retuerce por la envidia de la malicia, 
sin embargo, por su salvación, la sinfonía de los 
ángeles entona un canto de alegría.

El administrador pródigo, a quien el señor or
denó que fuera removido de su administración, y 
que, cometiendo fraude contra su señor, perdonó 
parte de la deuda a los deudores para tener de qué 
vivir en el futuro (Luc. XVI), esta comparación se 
nos propone como ejemplo; pues si aquel mereció 
ser alabado por su señor porque, defraudándolo, 
proveyó para su futuro con bienes ajenos, ¿cuánto 
más podemos nosotros agradar a Cristo si de 
nuestros propios bienes hacemos misericordia a 
los necesitados, por quienes podamos ser recibi
dos en las moradas eternas?

El rico que se vestía de púrpura y lino fino 
(Ibid.) significa la soberbia de los judíos, que en 
otro tiempo florecía en el esplendor del imperio o 
en la excelencia del honor.

El mendigo ulceroso (Ibid.) representa al pue
blo gentil, humillado por la confesión de sus 
pecados.

Los cinco hermanos de aquel rico que era 
atormentado en los infiernos (Ibid.) se entienden 
como los judíos, que están bajo los cinco libros.

Los diez leprosos, que son limpiados por el Se
ñor (Luc. XVII), significan a los herejes, que en la 
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variedad de colores tienen diversidad de cismas, 
y que por eso son enviados a los sacerdotes, para 
que, borrada toda variedad de errores, perciban el 
sacramento de la unidad.

El juez inicuo, que no temía al Señor, pero que 
escuchó a la viuda que le suplicaba asiduamente 
(Lucas 18), es una similitud con la que se demues
tra cuánta esperanza debe tener quien suplica 
incesantemente al Señor, ya que la frecuente 
insistencia de la viuda suplicante prevaleció in
cluso ante los oídos de un juez inicuo. La viuda 
misma, por su parte, puede significar a la Iglesia, 
que con su perseverancia pide venganza sobre sus 
enemigos, el diablo o los herejes.

El fariseo que ora en el templo (Ibíd.) es el 
pueblo de los judíos, que exalta sus propios méri
tos basándose en las justificaciones de la ley.

El publicano, en cambio (Ibíd.), es el pueblo 
gentil, que, estando lejos de Dios, confiesa sus 
pecados; de ellos, uno, por ensoberbecerse, se re
tiró humillado, mientras que el otro, por confesar, 
mereció acercarse a Dios, exaltado.

El ciego sentado junto al camino (Ibíd.) repre
senta al pueblo gentil, que por la gracia de Cristo 
mereció la claridad de la fe.

Zaqueo (Lucas 19) es el pueblo gentil, pequeño 
en la gracia de los méritos, que sin embargo, 
elevado de los actos terrenales, contempla el mis
terio de Cristo a través del madero de la cruz del 
Señor.

El hombre noble que partió a una región lejana 
para recibir un reino para sí (Ibíd.), es nuestro 
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Redentor, que llegó hasta los confines de la tierra 
para recibir un reino entre los pueblos gentiles.

Los ciudadanos que no quisieron que él rei
nara (Ibíd.) se entienden como los judíos, que 
despreciaron a Cristo como rey.

El siervo que, habiendo recibido una mina, 
ganó diez (Ibíd.), significa los doctores que, ha
biendo recibido la gracia del Evangelio, hicieron 
buen uso de los diez preceptos del Decálogo, y 
enseñando adquirieron a muchos en la fe, y por 
eso, cuando venga el Señor, serán alabados, por
que han obtenido ganancia.

Pero el que de una ganó cinco (Ibíd.), repre
senta a aquellos que, guardando el mandamiento 
de Dios, alcanzan el conocimiento de la ley, escri
ta en los cinco libros de Moisés, y enseñándola, la 
prestan para el uso necesario de la salvación.

Pero el que conservó la mina misma en un 
sudario (Ibíd.), muestra a aquel que trató el don 
de la gracia que le fue confiado con delicadeza y 
ociosidad, por lo cual con razón pierde la gracia 
conferida, porque por negligencia despreció pre
dicar, para que se le aumentara aquello por lo que 
trabajó.

La viuda que echó dos moneditas en el tesoro 
(Lucas 21) representa el alma fiel de aquel que 
guarda en el tesoro de su corazón el fruto del 
amor a Dios y al próximo.

El esposo (Juan 2) es Cristo, cuyas nupcias se 
celebran con la Iglesia; en esta unión, el agua se 
convierte en vino, porque los creyentes pasan por 
la gracia del bautismo a la corona de la pasión.
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El maestresala (Ibíd.) se entiende como Moi
sés, que se maravilla del pueblo mejor y más 
santo congregado por Jesús en el Evangelio que 
aquel anterior conducido desde Egipto; pues el 
que se acabara el vino muestra que la gracia del 
Espíritu Santo fue quitada a los judíos y conferida 
a los gentiles por medio de los apóstoles.

La mujer samaritana (Juan 4) se entiende mís
ticamente como la Sinagoga, sujeta a los cinco 
libros de la ley como a cinco maridos, según el 
sentido carnal; a quien el Señor misericordiosa
mente incita a sacar agua viva, es decir, a percibir 
la gracia del bautismo, o la inteligencia secreta de 
la ley.

La mujer adúltera, que es presentada por los 
judíos al Señor para ser apedreada (Juan 8), es 
la Iglesia de los gentiles, que, habiendo abando
nado previamente a Dios, había fornicado con los 
ídolos; la Sinagoga celosa quería matarla, pero 
Cristo la salva por la remisión del pecado, y no 
permite que perezca Aquel que sabe conceder el 
perdón a los pecadores.

Simón el leproso (Mateo 26) es el pueblo gen
til, que fue purificado por el Redentor.

La mujer que ungió la cabeza del Señor con 
ungüento (Ibíd.) es la Iglesia, que ofrece la 
fragancia del fruto de su obra y de su fe para 
alabanza de Dios y gloria de Cristo.

Aquel ángel a cuyo descenso se movía el agua, 
rodeada por cinco pórticos (Juan 5), es Cristo, 
a cuya venida se turbó el pueblo de los judíos, 
encerrado en los cinco libros: pues al descender 
el ángel, se agitaba el agua y el enfermo era sana
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do; al descender Cristo de los cielos, ese mismo 
pueblo se conmovió en su pasión, y el mundo fue 
sanado.

El ciego de nacimiento, a quien el Señor, 
después de ungirle los ojos, envió a lavarse a 
la piscina de Siloé (Juan IX), significa el género 
humano, viciado desde su nacimiento, es decir, 
desde el primer hombre, por las tinieblas de los 
errores, cuyos ojos el Señor untó con saliva y lodo, 
porque el Verbo se hizo carne. Y mandó que se 
lavara los ojos en la piscina, para que, bautizado 
en Cristo, recibiera la ley de la fe y creyera en 
Aquel que apareció humilde en el mundo.

Lázaro, a quien el Señor resucitó del sepulcro 
al cuarto día, ya hediondo (Juan XI), significa el 
mundo, al que la gravísima costumbre del pecado 
había corrompido, el cual, sin embargo, es resu
citado al cuarto día de su muerte. Pues el primer 
día de muerte es la propagación de la muerte 
derivada de Adán; el segundo día de muerte es 
la transgresión de la ley natural; el tercer día de 
muerte es la prevaricación de la ley dada; el cuar
to día de muerte es el desprecio de la predicación 
evangélica, día en el cual el Señor, mirando su 
propia obra, se dignó misericordiosamente resu
citarlo.

El siervo del sumo sacerdote, a quien le fue 
amputada la oreja derecha (Mateo XXVI), es el 
pueblo israelita, hecho siervo a causa de su incre
dulidad. Este pierde la oreja derecha cuando pasa 
a la izquierda por medio del entendimiento de 
la letra, a quien el Señor, en aquellos que creen, 
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restaura el oído de la fe y lo hace obediente al 
mandato evangélico.

El sumo sacerdote, que rasgó su vestidura 
en la pasión del Señor (Ibíd.), indica al pueblo 
hebreo despojado del sacerdocio y vaciado de un 
reino desgarrado.

Barrabás, que es liberado a los judíos (Mateo 
XXVII), significa al Anticristo, a quien ellos, 
errantes, merecieron recibir en lugar de Cristo.

Herodes y Pilato, quienes, aunque estaban 
enemistados, se unieron en amistad durante la 
pasión del Señor (Lucas XXIII), indican que am
bos pueblos, el de la circuncisión y el de los 
gentiles, estuvieron primero divididos, pero que, 
sin embargo, por la pasión del Señor concordaron 
en la fe.

Simón de Cirene, a quien impusieron llevar 
la cruz (Ibíd.), se entiende como el pueblo de 
los gentiles, que, extranjero en la ley, se hace obe
diente al Evangelio, convirtiéndose él mismo en 
portador de la cruz de Cristo y en sustentador de 
la fe.

Los dos ladrones (Ibíd.) representan al pueblo 
de los judíos y de los gentiles: uno de ellos, incré
dulo, blasfema contra Cristo pendiente en la cruz, 
mientras que el otro, fiel, increpa a los judíos que 
blasfeman.

Los cuatro soldados, que se hicieron cuatro 
partes de las vestiduras de Jesús (Salmo CXVIII, 
162), prefiguraron las cuatro partes del mundo, 
que se dividieron entre sí las palabras de Cristo. 
Como está escrito: "Me regocijaré en tus palabras, 
como quien encuentra un gran botín".
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Las mujeres que anuncian la resurrección del 
Señor a los apóstoles se entienden como la Ley 
y la Profecía, las cuales, como precursoras, predi
caron la gloria de la resurrección de Cristo antes 
de que fuera revelada.

Los siete discípulos con quienes se describe 
que el Señor cenó después de su resurrección 
indican el séptimo descanso después de la futura 
resurrección, por el cual todos los santos serán 
saciados por Cristo con el alimento eterno de la 
bienaventuranza. A cuya saciedad nos conduzca 
Cristo. Amén.
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